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H I é ^ Q d o 

No sn marcha triuiifal , con el 
corazón y el cerebro henchidos 
de nobiiisimag aspiraciones y de 
ilusiones grnti,^irnas, sitio agobia, 
das por la i aa iensa pesaduiiibre 
de la fatalidad,, fugit ivos; que 
vuelven atrás la cara, temerosos 
d e q u e los lazos que á la patria 
chica les unen, puedan volverse 
á anudar para retenerlos en t re 
e ¡ l o ¿ f n i i r e l j a ñ - al P í a t S ; ' a l ^ 
Brasil á Chile, la flor y nata de 
nuestros,obreros y al desangrarse 
la Pa t r ia , se va con ellos, la ma-
yor ripueza que poseíamos el tra-
bajo de nuestros braceros, oro fi-
no fundido en ol c;riaol do la ad-
versidad. 

¿Que preveen niwstrog obre-
ros? ¿Q;ie adiv^naii en lontanan-
za los artesanos de ésta, que ann 
estando niedianaruente coloca-
dos, teniendo unos jornales c;i i 
aceptables, abandonan sus dtjsti 
nos para maichar en bnsca de lo 
desconocido ?. 

¿Es, el mal llamado, espiri ta 
.aventurero de la raza, el que ha-
ce emigrar á cientos de fami 
lias?. 

Ko. 
Es la intuición popular, el ins-

t in to de las mul t i tudes que ve 
agotarse las energías de la raza, 
que nota ol desaliento qno cunde 
en todas jas clases sociales, al 
v e r q n e Espafia camina á pasos 
agigantados, ó á la revolución 
sangrienta y cruel, que trastorno 
el régimen imperante, donde tuda 
villania t iene acogida y donde to-
da represión t iene apoyo, ó á ia 
castración completa y absoluta 
•Sel pueblo espafto!. que ha perdi 

do la virilidad, que ha abdicado 
mansa y pacientemente de la 
masciiliiiidad de que dió pruebas 
inequívocas on dias h'jauos. 

Son los escasos restos dn digni- ' 
d a d q u e a u n quedan en la n-za, 
que pugnan por manifestar el 
dissíusto que le ca ta , e! que 
mientras la nación española, la 
casa solariega, se agrieta y ame 
naza hundirse , sus administrado-
res :.:?,sten e í escaso caudal que. 'e 
resta, cni e mj>resasjpa yoji t u r a^ 1 o 
cas; en la conquist^a de J lar rue-
cos; en 'a creación de nuevas es-
cuadras; alardes l ídiculos ds una 
potencialidad cont r ibut iva que 
no tenemos. 

Es el ins t in to de conservación 
q u e les impulsa á .lO seguir pro-
duciendo on estas minas el mis 
mo nuniero.de toneladas de plo-
mo, con un 33 menos de per 
sonai, preidsamer.te cuando aquel 
metal y su aleación.; adquieren 
buonos precios en los mercados 
acaparadores, 

Eí! lel sálvese el que pueda» da 
do an te la conducta de unas au 
tuiidíides ó íjíitúpidr.w ó locas, que 
no estudian ia mare ra de'sbui-a-
tar l.HS subsistencias, quo toleran 
consienten y amparan todn cuan-
to latrocinio realizan sus amigos 
y secuaces 

Y todo ese conjunto de cansas 
y concausas; todo ese cùmulo de 
anomalías, de vejaciones, se tra-
ducen en disgusto, en males ta r , 
y los españulos, yo lo LH viito, al 
abandonar la .Patri.i, tal vnz para 
EÍeíi.iMe, o le hac.;>n la cruz en se 
fi-il d.-> «terna de.ipedida, si son 
C!'e3'ent(-3, ó la lanzan una nial-
dic¡ói.;.-5Í son escépti os, • 

¡Puure Eí^paña! La del cieio 
riente, la dei ciip.ia oeuis-'uo, la 

del su.alo .riquísimo y feraz, la 
del subsuelo que atesora enormi-
dades de riquezas, maldita y 
abandonada de sus hijos, p o r q u e 
estos han perdido la niasculini-
dad que en lejanas fechas hizo 
temblar ai orbe. 

GABRÍE.L L O E C A . 

mos para 

M e n t i r s i o f n i a k s 

vidiamos: que no i 
nosotros. • 

Rec ien temen te se han puesto 
de manifiesto dös hechos: que 
cualquiera , medianamente versa-
do en asunto.s adminÍ3Í:'?íivoS y 
con conciencia de lo que os la 
moral , ha de juzgar cual se me-
recen. 

H o y no3 ooupar6mo.s do uno 
de ellos. 

H u b o necesidad on ( ^ • ' « 
facer á la diputa-, 

cxar CIITCO'nrii"-y^.'rt»-
de pesetas, que esta Ayun ta -
miento adeudaba por coí-iTíSGEiJ-
TE PiiOVINCIAL. 

Los esc?!sos fondos q u e OFI-
CIALMENTE se r e c a u d a n , n o pe r -
miten a tender á las múl t ip les 

Q;' Í3J.érgjjios.j;)oder i o j . - . s a t i s 
t;as columiias d hacer una Inbor cj(3h""provmciT! 
poshiva, á ocuparnos un dia y 
otro de aquellas mejoras, de aque 
Has reforma.s en los servicios pú-
blicos municipales que se t radu-
.jeran en benefií.'io y venta ja para 
nuestros convecinos, pero la desa-
certada é inmoral adminis t ración obligaciones de caracter ineludi-
de los bienes comunales , nos ro- ble que el A y u n t a m i e n t o t iene, 
ba aqi/el espacio, nos obliga á es- y OFICIALMENTE no se habia re-
tampar en las cuart i l las un dia y caudado, ni habla posibilidad de 
otro las más acres censuras y la recaudar, cant idad bas tan te para 
labor nuestra es comple tamente consignar en las cuentas OFXCIA-
negn;iva LES dicho pauo. 

Híice mucho t iempo que Ma- Apremiaba la Diputación so!.¡-
zarrón no obt iene n inguna ven- ci tando el pago de dichas cinco 
ta ja positiva, práctica, de la coo- mil y pico de pesetas, y no ha-
peración de las nia.sas populares biendo medios legales do ,;u?t:fi-
eri la labor é iniciativas del Al- car ei pago de eü«.?. ya que r.o 
calde y de su Ayun tamian to . habia ingleses bastantes .«o reca-

Ai recojer nosotros las impre- rrió-iHa s iguiente eEtrata::em;<.. 
siones populares, nos vemos obli- En ei presupuesto niutiicipaf. 
gados uiui y otra v<>z, á dar vo-
ce.s de ¡i lei ta! á contener dent ro 
de nuestros escasos medios, el 
defebarajaste, la ananiuía , la des-
orgasiizacióu do ios servicios y 
sob re todo la di lapi lacióu de la 
ILicienda comunal . 

Y ello crea er. nuestro ánimo 

de ingresos existen unas cantida-
des imaginarias, cálculo do lo 
que pueden producir ciertos ar-
b i t r i o . ? : T.h DE TEXTAP LA VÍA 

PÚBLIC.A y ei- m u n i c i p a l SOBHE P E -

SAS T MEDIDAS. 

¡Ninguno de estoe arijitrios i,:i 
sido cobrado. Jamol? se !:;•. esigi-

y en ei áni-no de los vecinos de do en lo que vá ¿o año ni {•• ío.s 
ésta, un estado de opinión res- vendedores , ni ¿ les 
pecto á los admiriistradores de estí',blecimie:;to3 públirc- , w n t i -
los bienes comunales que no eri- dad r l n n a r o r GÍci^-v -

AYUNTAMIENTO . 
DE MAZARRÓN^ 


